
Ha fallecido el sacerdote D. Alberto Torga Llamedo. 
Nacido en Nava, en 1933, fue ordenado presbítero 
en 1956, presidente del foro de Cristianos Gaspar 
García Laviana entre el 2008-2014 
Sus encomiendas pastorales fueron las siguientes: Coadjutor de San Julián de Somió (Gijón): 1956-

1961, Vicario Sustituto de San Juan de Boo (Aller): 1961. Ecónomo de San Juan de Boo (Aller): 1961-

1962, Coadjutor de San Esteban de Tapia de Casariego: 1962-1963, Regente de Santa Eulalia de 

Onís: 1963-1966, Encargado de Nuestra Señora del Buen Suceso de Bobia (1963-1966), Encargado 

de San Antonio de Robellada (1963-1966), Capellán de Emigrantes en Holanda y Alemania (1966-

2007).  

La eucaristía por su eterno descanso se celebrará el domingo, 7 de julio, a las 19 h en la parroquia 

de San Bartolomé de Nava.  

Descanse en la paz del Señor. 

 

Regresado de Holanda ya jubilado, será uno de los impulsores de las reuniones 

que un grupo de clérigos harían en Gijón, en la parroquia de Jove, a las que 

posteriormente se unirían seglares. A la primera asistieron veinticuatro curas. Se 

trataba principalmente de hacer atención a la situación pastoral de la diócesis de 

Oviedo. Allí se vio la necesidad de seguir reuniéndose. Con el paso del tiempo se 

creyó conveniente constituirse en asociación civil, que llevaría el nombre de Foro de 

Cristianos Gaspar García Laviana. En aquel momento se estaba reactivando la 

memoria de este misionero asturiano que había dado la vida en Nicaragua luchando 

en la defensa de los derechos humanos uniéndose al Frente Sandinista de Liberación 

Nacional y para ello hubo que aceptar el formalismo de elegir una junta directiva 

provisional, que luego en una reunión posterior continuó dándole la duración que 

marcaban los estatutos. En realidad, los cargos no tenían especial relevancia. Eran 

un requisito administrativo. La asociación era, y es, asamblearia y cuando hay varias 

opiniones se tomaban las decisiones por votación. Su primer presidente sería 

ALBERTO TORGA LLAMEDO. 



ACTA DEL PRIMER ENCUENTRO DEL FORO DE 

CRISTIANOS GASPAR GARCÍA LAVIANA 

 



La Asociación de Vecinos San Juan Bautista 

de Boo y Los Fíos de Boo  

 

Quizás en 1961, cuando Don Alberto, llegó como párroco, en el pueblu de Boo, 

nadie fue consciente de que llegaba el Evangelio hecho persona. En un 

momento complicado para el pueblu, dónde vivía gente minera, muy humilde, 

Don Alberto encajó desde un primer momento, pues con su forma de ser y su 

cariño se ganó a todos los parroquianos, pero sobre todo, se los ganó, cuando 

en aquella “huelgona” que tanta hambre y problemas trajo para la gente 

minera, no dudo en abrir un comedor para los niños que pasaban hambre, 

defender a aquella gente trabajadora en sus homilías y sobre todo, estar con 

ellos cuando hubo que estar. Sin duda predicó verdaderamente con el ejemplo, 

y nos atrevemos a decir, como él lo dijo siempre de los mineros, que tenía un 

“corazón de oro”, por eso a sus hermanos y cuñados, a sus sobrinos y sobrinos 

nietos, el pueblu de Boo, os da su más sentido pésame y, parafraseando a Don 

Alberto a la hora de despedir sus cartas, os manda un “abrazu apreteu” que 

os de el mayor con suelo posible, sabiendo que cuidará desde el cielo de todos 

aquellos a los que un día conoció y cuidó.  

La Asociación de Vecinos San Juan Bautista de Boo y Los Fíos de Boo  

 

  



D. ALBERTO, cura en un pueblo minero en el año 1962 

Fueron varios los curas que destacaron en la gran huelga de 1962 y entre ellos estuvo 

valientemente al lado de los mineros el cura D. Alberto, que llegó a Boo, un pueblo minero 

prácticamente al cien por cien. por enfermedad de D. José, su párroco, que fallece al 

poco de él llegar, recibiendo entonces el nombramiento de ecónomo. D. Alberto se implicó 

desde sus homilías y con su acompañamiento a pie de calle, dando luz evangélica a la 

situación del conflicto minero en el que se pedían mejoras en las condiciones de trabajo 

y salariales, reivindicaciones laborales, pero ante las cuales la dictadura franquista creyó 

que pondrían en peligro al Régimen. Él defendía las reivindicaciones mineras y promovía 

la solidaridad en aquel  

 “Las huelgas de 1962 comenzaron el 7 de abril en la mina Nicolasa de 

Mieres, tras una protesta por las durísimas condiciones laborales. El pozo Nicolasa 

era uno de los más grandes, con 2.000 mineros. La huelga se extendió rápidamente a 

otras minas del valle del Caudal. La tercera semana de abril, los mineros del valle del 

Nalón se unieron a la huelga. Sus reivindicaciones incluían ya la libertad de organización 

y la indemnización de los trabajadores afectados de silicosis. 

La respuesta del gobierno era previsible: arrestaron a los mineros y, en algunos 

casos, a sus familiares, torturaron a los presos, y hubo presencia intimidatoria de la 

Policía Armada y la Guardia Civil en las calles de los pueblos mineros y las principales 

ciudades. Unos 400 mineros fueron detenidos y muchos otros deportados a otras 

partes del país”. (Extracto de HAY UNA LUZ EN ASTURIAS: LA HUELGA DE LOS 

MINEROS ASTURIANOS DE 1962). 

Como Alberto, el grupo de curas que más destacó en solidarizarse con la huelga 

(se hicieron colectas y se crearon comedores, p.e.), fueron “castigados” por la autoridad 

eclesiástica con traslados inmediatos a zonas rurales: José Luis Velasco, que volverá a 

la Cuenca como cura obrero, Jesús García Pérez, coadjutor de el Entrego, que dejó en 

esta parroquia un rastro indeleble de admiración, fue trasladado a Vegadeo, entre otros. 

 

 

 

Texto extraído 

del libro de 

Miguel Ángel 

González Muñiz, 

Ayalga, Salinas-

Asturias, 1976, 

pág. 95 

 

 

REPORTAJE HECHO POR José María (Pipo) Álvarez Rodríguez, natural de Boo, Aller, 

miembro del Foro de Cristianos Gaspar García Laviana desde su nacimiento, que fue 

invitado a participar en su primera reunión por Alberto Torga Llamedo. 


